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			Un agradecimiento especial a Cherith Baldy


			

			 




			

			

            A Miroslav Torak con mis mejores deseos.
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos conocemos, pero al igual que tú, he estado  siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes quién soy?  ¿Has oído hablar de Taladón el Rápido, Maestro de las  Fieras? He regresado justo a tiempo para que mi hijo, Tom,  me salve de un destino peor que la muerte. El perverso brujo  Malvel me ha robado algo muy valioso, y sólo podré regresar  a la vida si Tom consigue completar una nueva Búsqueda.  Mientras tanto, debo esperar entre dos mundos: el humano  y el fantasma. Soy la mitad del hombre que era, y sólo Tom  puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Lo único que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe y me  permita recuperar todas mis fuerzas algún día. ¿Quieres  ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom? Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos perder ni  un instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay  mucho en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 




			Taladón 




			





			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 




			



			 






			[image: ]




			 






			El granjero Gretlin estaba en un extremo de su campo de trigo. Hacía dos días, el trigo le llegaba a la cintura y brillaba bajo el sol dorado. Ahora era de color gris oscuro, casi negro, y despedía un olor a moho y humedad. 




			—Esto es peor que cuando las cosechas se quemaron con el fuego —murmuró Gretlin para sus adentros—. ¿Estará Errinel en peligro una vez más? 




			El granjero se adentró en el trigal, apartando los tallos muertos. Buscaba desesperadamente algún lugar que todavía no hubiera sufrido esos horribles daños. El otro lado del trigal seguía dorado, pero casi toda la cosecha se había echado a perder. 




			Los fuertes rayos del sol de la mañana caían sobre el campo y deslumbraban a Gretlin cuando éste encontró algo en el suelo. El granjero se protegió los ojos con la mano y vio un pequeño objeto metálico y extraño que estaba medio enterrado en el suelo. 
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			Al agacharse para cogerlo, los tallos de trigo se inclinaron hacia el granjero a pesar de que no había viento, se doblaron y se abalanzaron hacia él como si fueran cientos de brazos que intentaban sujetarlo. 




			Confundido, Gretlin se alejó del objeto metálico. El trigo siseó y lo golpeó.  




			—¡Está vivo! —balbuceó el granjero, y salió huyendo. 




			Intentó llegar al otro lado del campo, abriéndose paso entre los tallos de trigo que se retorcían. De pronto oyó una voz en el aire y se detuvo. Se tapó los oídos con las manos; el sonido se le clavaba en los tímpanos como una cuchilla. 




			Gretlin intentaba averiguar de dónde llegaba la voz cuando vio a una mujer al otro lado del trigal, donde la cosecha seguía alta y crecía con fuerza. Era muy delgada y tenía el cabello largo y dorado; llevaba una túnica de seda escarlata que flotaba a su alrededor mientras avanzaba hacia el granjero. Iba soltando puñados de un polvo brillante sobre el trigo, y allí donde caían, los tallos dorados se marchitaban y se ponían grises. A sus pies yacían los cuerpos sin vida de la gente del pueblo. 




			—¡Oye! —gritó Gretlin—. ¡Detente! —Enojado, empezó a correr hacia la mujer, moviendo las manos por encima de la cabeza—. ¡Aléjate de mi trigo! 




			La mujer se deslizó hacia él; sus pies apenas rozaban el suelo. Estiró el brazo. Un extraño objeto plateado con una franja de esmalte azul descansaba en la palma de su mano. Se parecía al objeto que había visto Gretlin medio enterrado en el suelo. 




			Entrecerró los ojos para protegerse de la luz del sol y se dio cuenta de que era un fragmento de algo mucho más grande. Vislumbró unas pequeñas marcas en un lado. Entonces se quedó boquiabierto al descubrir que el trozo de metal no descansaba sobre la mano de la mujer, ¡estaba flotando por encima! 




			—¿Quién eres? —preguntó Gretlin con la voz enronquecida por el miedo. ¡Definitivamente no podía ser humana! 




			—Me llamo Nixa. —Ahora la voz de la mujer era dulce y suave. 




			Pero mientras hablaba, el cielo brillante de la mañana empezó a adquirir una amenazante tonalidad morada. Las nubes taparon el sol. El color morado pasó a ser negro. 




			—¿Qué está pasando? —preguntó Gretlin. 




			El aire vibró y se oyó un gran trueno. La mujer empezó a cambiar ante los ojos del aterrorizado granjero. Sus brazos se dividieron y se convirtieron en una masa de tentáculos que se movían sin parar. Sus ojos se transformaron en un racimo de esferas brillantes y saltonas. Su túnica escarlata se disolvió y su cuerpo se llenó de miles de arrugas. Emanaba una sustancia pegajosa verde que caía al suelo. Gretlin se paralizó con el hedor que lo rodeaba. 
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			—Me llamo Nixa —repitió el monstruo. Su voz seguía sonando como una melodía hermosa de campanas, pero se le clavaba a Gretlin en los oídos igual que un cuchillo. Gretlin se llevó las manos a la cabeza y notó que un chorro de sangre le caía entre los dedos. 




			El granjero gritó mientras la masa de tentáculos se acercaba a él. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			EL PADRE REGRESA  
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			—¡Ciento cincuenta y uno! ¡Ciento cincuenta y dos! —La voz del capitán Harkman retumbaba en el patio de entrenamiento. 




			Tom gruñía mientras doblaba los brazos para hacer otra flexión. Se iba a morir de aburrimiento si antes no se derretía con el ardiente sol de Avantia y se convertía en un charco. 




			Recordó cómo había vuelto de Gorgonia hacía unas semanas, justo después de terminar su última Búsqueda, en la que había vencido al despiadado brujo Malvel por tercera vez. 




			—Avantia está en deuda contigo —le había dicho el rey Hugo—. Tom, puedes elegir cualquier cargo que quieras tener en mi corte. Pide y será tuyo. 




			—Gracias, mi señor —había contestado Tom—. Me gustaría ser un soldado de su ejército. 




			Pensó que sería divertido y de paso una buena manera de seguir ayudando a Avantia. 




			«Pero estaba equivocado», suspiró para sus adentros. ¿De qué servía dedicarse todo el día a hacer flexiones cuando tenía poderes mágicos que el cadete oficial, el capitán Harkman, ni siquiera podía soñar? 




			—Cometí un grave error —murmuró Tom para sí mismo mientras sus brazos subían y bajaban—. Ojalá pudiera hacer algo más, participar en una nueva Búsqueda... 
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